El Hombre De La Cabaña
Un hombre, junto con uno de sus hijos, el más pequeño, se dirigían en busca de frutos, por lo cual debían cruzar un río… 
-¿Cómo viajaremos? (Le pregunta el hijo mientras caminaban por ese gran lugar lleno de árboles y plantas) 

Ambos, se encontraban en una enorme huerta, mucha hierba y un lugar en donde reinaba la flora. 

-En canoa. (Le contesta el padre mientras señala al frente, donde había una pequeña canoa lista para viajar en ella por el río)

-¿De quien es? (Pregunta  el niño mientras sube a la canoa emocionadamente)

-La acabo de comprar, ¿te gusta? (Pregunta el padre mientras empuja levemente la canoa al agua y sube con su hijo)
Así, el padre empieza a remar, con una de las palas, y emprenden el viaje por un buen tiempo, hasta llegar al otro lado, ambos bajan de la canoa… 

-Ya llegamos hijo, recoge todos las sandias, papayas y plátanos que encuentres, recuerda, no te alejes tanto. (Le dice el padre y el hijo rápidamente va en busca de esos frutos) 

Pasado ya, de unas cuantas horas, el hijo y el padre vuelven a la canoa, con frutos en manos… 

-¿Encontraste de todo? (Pregunta el padre mientras deja los frutos adentro de la canoa)

-Así es papá, traje todo lo que me pediste. (Dice el hijo, que al igual que el padre, deja los frutos en la canoa mientras sube)

-Bien hijo, vámonos a casa antes de que anochezca. (Dice el padre mientras empuja la canoa y se sube en ella para volver de regreso a casa)

Pero, cuando se disponen a irse, comienzan a notar, que el camino de los alrededores, no era el mismo, las hierbas eran más gruesas, había plantas venenosas por la mayoría de esos lugares, y también las ramas secas, amontonadas, árboles más frondosos, grandes, que daban la impresión, te dirigías por un camino de muertos.
Algo parecido como a una pesadilla, pero recorriéndolo por canoa… 
-Este lugar me da miedo papá. (Le dice su hijo con voz temerosa, mientras su padre traga saliva al ver lo escalofriante que se veía el panorama)

-Tranquilo hijo… esto no estaba cuando llegamos. (Dice el padre en voz baja mientras sigue remando un poco más, hasta llegar a la orilla de otro lugar)

Ahí, enfrente del pequeño río, había una casa, una pequeña cabaña hecha de madera, y con ramas. Al verla, el padre no se le ocurrió otra cosa más que pedir ayuda para volver a casa.

-Hijo, quédate aquí… pediré ayuda. (Dice el padre mientras deja la canoa en la orilla y comienza a acercarse lentamente)

-Ten cuidado papá. (Le dice el niño y su padre se detiene, fue entonces cuando le entró el temor… por lo que, lo primero en hacer, fue gritar para que alguien saliera)

-¡Ayúdenme!, ¡nos perdimos en este río! (Gritaba el padre mientras observaba por el suelo, había comida, que al parecer estaba podrida, frutos echados a perder)
Lo que atemorizó más al pobre hombre, fue observar que en la parte de enfrente, en la pared de madera que tenía la cabaña, había pájaros clavados, como si alguien los dejara ahí para que se echaran a perder apropósito… algunos, podían distinguirse, que ya estaban agusanados.

Pero de inmediato, la puerta de esa cabaña se abre, saliendo de ella, un hombre, estaba con vestimentas como túnicas muy viejas, sucias y no podían distinguirse sus pies, pues esa túnica los cubría.

Llevaba un gran sombrero en la cabeza y un trapo que le cubría el rostro por completo, lo más extraño, es que a su alrededor había muchas moscas rondándole. 

-Disculpe, nos perdimos… ¿no sabe donde salir? (Preguntó el padre con algo de temor pero ese hombre parecía no hablar pues no dijo nada) 

De pronto, empezó a balbucear, diciendo cosas invendibles y señalando distintas direcciones… comenzando a esparcirse en el aire, un olor a carne putrefacta, que al parecer, provenía de ese mismo hombre.

El niño, quien miraba con terror, se tapó los ojos y el padre simplemente le dijo…

-¡Gracias! (Mientras salió corriendo hasta la canoa, subiendo en ella comenzó a remar fuera de ahí)

La última mirada que le puso el padre al hombre fue cuando lo regresó a ver, quien no se movía, las moscas le rondaban… ¿Qué era?... es difícil de responderlo, pero tuvieron suerte, pues encontraron el camino. 

Aunque ese padre y ese hijo jamás olvidarán la experiencia tan extraña que vivieron, pero desde entonces, lo llamaron… “El hombre de la cabaña”  

“Si vas a pedir ayuda, asegúrate que sea segura”
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